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        Vivió hace algunos años un hombre humilde en el país de un mago, su anhelo más grande solo era encontrar el amor. Miraba lastimero, el incesante andar del tiempo, y con la luna en sus ojos esperaba cada día a que llegara la noche para así poder soñar, porque solo en sus sueños encontraba la paz, encontraba el amor que tanto anhelaba. Dicen que de tanto soñar dejo de vivir, que su vida se volvió solo un sueño, y el sueño se volvió su vida. Entre tanto un anciano mago, agotado añoraba la muerte, encerrado, desesperado la llamaba, pero la muerte con una sonrisa fría la muy huraña, se negaba.

        Cuentan los viejos que la muerte estaba celosa del mago, no por su poder, no, no, ella la del eterno existir, es mil veces más poderosa que cualquiera, ha sabido sacarle partido a la desolada eternidad que está condenada a habitar y ha aprendido algunos trucos que la hacen superior a cualquier mago o sabio de este mundo. No, ella estaba celosa porque el mago tenía algo que ella quería, estaba celosa del mago porque él tenía una bella esposa de la cual estaba enamorada… era verdad.


        Los viejos relatan que la muerte miraba a la joven día tras día, y se olvidaba de ir a buscar a los desdichados en sus últimas horas. Que no vivía por otra cosa que no fuera ver aquella sonrisa, aquellos ojos que la maravillaban, que no pensó jamás en amar, que aquello le llegó al igual a que a los hombres como un golpe furtivo, sin avisar. ¡Pobre muerte! No es fácil estar condenado a amar sin ser correspondido, ella lo sabía, sabía que no tenía sentido pues aunque de verdad lo quisiera, aunque lo deseara más que a ninguna otra cosa, no se la podía llevar.


        ¡Ah! Pero el amor, el amor te hace cometer locuras, locuras de las que más tarde te puedes arrepentir, torció la muerte los hilos de la vida, y poco a poco, la hermosa esposa del mago empezó a morir.


        Quiso el destino que el mago sintiera la presencia de la muerte en su casa mucho antes de que su mujer enfermara y se dispuso a encontrar una solución para tan macabra idea de la muerte. Entonces, antes de que su esposa enfermara gravemente, él partió en un viaje que lo llevó lejos durante varios meses. Me han contado que estuvo en el fin del mundo, allá donde la tierra se une con el país del eterno verano y en el cual la muerte tiene tantos privilegios por ser la compañera de los difuntos.


        Robó entonces el mago una pequeña botella que contenía un líquido dorado que se parecía a los rayos de sol, había llegado tan lejos solo por obtener aquella pequeña botella, que ahora el sentirla entre sus manos le parecía algo tan irreal que casi, por primera vez en su vida, tuvo miedo.


        Cuando el mago volvió a su casa, su esposa estaba a punto de morir, él se sentó junto a ella y le dio un beso, que pudo haber interpretado como una despedida, dudó, sin embargo no quería que la muerte le ganara así que sin más vacilación vació el contenido del frasco en un vaso y se lo dio de beber a la joven moribunda.


        Ella se durmió profundamente, imaginando tal vez que su amado decidido a mostrar su amor y compasión le había otorgado el don de morir para librarse de sus sufrimientos, sin embargo la tan anhelada muerte no llegó y en cambio fue reemplazada por el más hermoso de los sueños y el más dulce de los descansos.


        Pasaban las horas, y el mago meditaba acongojado, se preguntaba, por primera vez en su vida arrepentido, si su amada esposa le seguiría siendo fiel cuando el ya fuera anciano y ella siguiera tan joven y hermosa como ahora, un temor más grande se apoderó de él y ahora ya no veía a su esposa del mismo modo, le hubiese dejado morir pensó y un deseo de estrangularla le llegó de la nada, pero se refrenó, ella no tenía la culpa y a su lado dormía apacible, como el ángel que siempre fue.


        Al día siguiente, muy temprano ella se levantó, el pálido lienzo que había sido su rostro se esfumó, ahora los colores le volvían de algún modo, y con ellos las fuerzas que creyó nunca más volver a tener. La muerte muy temprano esa mañana fue por ella, esperaba hallarla moribunda deseosa de verle, deseosa por amarle, pero no fue eso lo que halló, en cambio, se encontró con la dulce criatura de pie, riendo, curada y llena de vida, la ira de la muerte se encendió, y fue en busca del hilo de la vida de la joven, pero ya no estaba, había desaparecido y ahoa ella le era inalcanzable. Corrió a sus aposentos en el país del eterno verano y efectivamente algo faltaba, su ira se hizo más intensa…


        Hubo un tiempo en que en el país del mago todos se preguntaron qué era lo que él había tomado del despacho del país del eterno verano, pero solo pocos lo sabían, que frustró en ese entonces a la muerte el joven mago, al darle a su mujer el contenido del último frasco del elixir de la vida que quedaba en el universo, de aquel elixir bendito hecho a base de amor y de las lágrimas de Dios. Así fue que la muerte se quedó sin nada, con el corazón resentido y lleno de agonía por no poder vivir su amor, pero después de semejante atrevimiento por parte del mago, la muerte juró nunca dejarle volver al país del eterno verano, en cambio le dejaría vivir para siempre, pero no con las ventajas del elixir de la vida, no, el mago envejecería y sufriría cada año de su cansada existencia.


        Ah!! pero el joven mago no escuchó a la muerte, él se imaginaba una vida plena al lado de su mujer, que favor tan grande le había hecho la muerte, que don tan maravilloso, y sobre todo, que suerte poder vivir acompañado por la mujer que amaba el resto de la eternidad.


        Ahora el mago se sentía libre, libre para hacer todo aquello que no se atrevió a hacer antes, nunca se le hubiese ocurrido gobernar, pero ahora, lo veía de un modo diferente, se imaginaba gobernante eterno, con eternos sirvientes que le rindieran tributo por ser inmortal. El mago no tuvo que trabajar duro, se volvió amo y señor de su gente sin mucha oposición, creó un reino perfecto, sus súbditos no tenían hambre, todos estaban educados, mientras el mago fuera el rey, el país nunca caería en desgracia.


        Los años pasaron y el mago envejeció, pero su mujer se veía tan joven y bella que ahora tal cual parecía su nieta. Sé que muchos piensan que la muerte no fue lista al dejar vivir eternamente al mago, pero ella sabía entonces, al igual que lo sabe ahora, lo frágil que es el amor humano, ella sabía que el mago no amaba sinceramente a su mujer, que solo estaba encantado por su belleza, por su dulzura. Sabía que en algunos años se cansaría de ella, sabía que terminaría odiándola, aborreciéndole a tal punto por haber sido la causante de sus sufrimientos, que lo único que desearía sería morir, y ella, la muerte, estaría ahí, entonces se burlará de él, y no importa cuánto ruegue, jamás se lo llevará.


        Los años se fueron algunos veloces y otros muy lentos, se fueron las décadas, se fueron los lustros, se fueron los siglos y tal como la muerte vaticinó, el mago se cansó de vivir y aborreció a su mujer, ella seguía tan joven y bella como cuando bebió el elixir, y él, viejo, cansado, con siglos acuestas ya no tenía las fuerzas ni las ganas de aguantarle sus caprichos, se cansó de tanto vivir, ahora solo deseaba morir…


        Un día salió el mago a caminar, era su modo de concentrarse, el movimiento le mantenía atento a sus pensamientos, tenía mucho que pensar, debía hallar una forma para morir, caminaba más rápido, más lento pero la idea no llegaba y eso era porque lastimosamente, el mago no podía concentrarse en ese objetivo tan deseado, si no en raciocinios que le hacían ver cuán imprudente había sido de joven al enfrentarse así a la muerte.


        En ese momento, sus cuatro siglos no le evitaban estar lucido y reprochárselo, si hubiese perdido la cordura hubiese sido mejor, loco no se daría cuenta del dolor, loco el sufrimiento hubiese sido soportable. Como envidiaba él a los locos, cuanto envidiaba él al resto de la humanidad que tenía la plena certeza de que la muerte llegará como un descanso bien merecido… ¡oh! Pero a él ese descanso le fue negado.


        Atrás quedaron los años en los que el mago le daba la bienvenida a la inmortalidad con los brazos abiertos, siglos de una amarga vida le habían hecho comprender que la inmortalidad no le servía de nada si no tenía salud para disfrutarla.


        ¡La culpa era de ella, de su esposa, de ella y de nadie más! Y enojado, y daba pasos tan violentos y rápidos que costaba creer que tuviera casi quinientos años. Pero que decía, ella no tenía la culpa, ella no lo envió por el elixir, el solo lo hizo, nunca le consultó y ahora ella estaba tan condenada como él, si es más; él por lo menos había envejecido, pero ella, estaba condenada a ver envejecer a todos los que ama, condenada, a vivir atada a un viejo por siempre, si eso era, ella nunca se lo había dicho, pero él sabía que era así, lo sentía.


        Una vez calmado decidió no culparse más, debía existir algún modo de revertir aquello, ¿pero cuál era?… su cuerpo cansado le pidió sentarse, pero la búsqueda seguía siendo tan infructuosa en ese momento como lo había estado cuatro siglos atrás.


        Caminó unas pocas calles más, con su andar ligero aunque parecía sereno. Se detuvo, su corazón se conmovió, y de repente, sus ojos apagados brillaron maliciosamente. Estaba observando a un hombre con la mirada de fuego que contemplaba hipnotizado a la mujer más bella que alguna vez pisó la tierra.


        El mago sonriendo dejó escapar un silbido de emoción, sí, eso era, después de todo el elixir estaba hecho a base de dos cosas, nada perdía con intentarlo… cuenta la leyenda, que cuando el primer mago el padre de todos los magos fabricó el elixir de la vida usó las lágrimas de Dios, aquellas que habían brotado de sus ojos cuando vio lo hermosa que era su creación, eran lágrimas de felicidad. El amor era difícil de conseguir, necesitaba el más fuerte de todos los amores, el inquebrantable, pero era difícil conseguirlo, así que usó su propia sangre para sellarlo, ya que recordó que no existe amor más grande que el de una madre por su hijo, y ese vínculo lo sella la sangre.


        Así que recitó un conjuro y obtuvo así la vida eterna. Pero aquel mago ya no vivía, y él mago se preguntaba que había sido de él, si no existe es porque está muerto, y si está muerto, ¿cómo lo logró?


        Había trazado ya el astuto mago un plan en su cabeza, el plan perfecto si es que llegara a dar resultado engañar a la muerte y no vivir para siempre, sí, ese sería un plan maravilloso. Corrió el mago a su despacho y pensó, que cosa podría contrarrestar el elixir, antes lo había pensado pero vagamente, no lo creyó posible realmente, ahora en cambio, las cosas eran diferentes, analizó todo con cuidado, y repitió en su cabeza los componentes del elixir como si con esto fuese a ver algo que había omitido… al día siguiente, la respuesta fue obvia para él.


        Lágrimas de Dios que es un ser divino, para obtener la divinidad, la vida eterna. Lágrimas de felicidad, porque el amor produce felicidad. Más sin embargo, el segundo ingrediente era un error, pensó el mago, si la genialidad hubiese cruzado por la cabeza del primer mago, se habría dado cuenta que con solo las lágrimas de Dios bastaban, y a que eran lágrimas divinas y hechas a base de la felicidad que produce el amor; para contrarrestar el elixir necesita lágrimas de un mortal que es impuro, para obtener la mortalidad y tienen que ser lágrimas de desamor, de sufrimiento para poder renunciar a la felicidad. Estaba hecho, eso solucionaría el problema de su mujer, y ahora solo faltaba él.


        El día más caluroso del año, el mago se sentó al lado del hombre con la mirada de fuego y le relató la historia de su vida, luego, llamó a su mujer, esperando confirmar el motivo de su alegría, los miraba a ambos intrigado y se preguntaba si aquel hombre de verdad amaba a su mujer.


        El joven contempló fascinado a la chica mientras esta se acercaba, más habló con ella con algunas reservas, estaba temeroso de lo que sea que el mago pudiese hacerle. La joven lo miraba interesada, ciertamente aquellos ojos de fuego se habían ganado su corazón hacía ya mucho tiempo con tantas atenciones, más ella sabía que no podía traicionar a su marido, si bien él hacía cuatro siglos que no la tocaba, no podría esperar que no reaccionara ante el engaño; su dignidad y compostura iban primero, así que el desamor y la decepción consumían su corazón.


        La mujer se separó de ellos prontamente para evitar cualquier sospecha por parte del mago, pero sus temores aumentaron cuando ambos hombres se dirigieron al estudio del mago. No supo de ellos durante horas, por un momento temió lo peor, aun así no interrumpiría, ella sabía lo que pasaría si lo hacía, ya conocía muy bien el temperamento de su marido.


        Horas más tarde ambos hombre salieron del estudio, el mago salió radiante, feliz y lleno de vida parecía que los casi quinientos años de vida que tenía no le hubiesen afectado en lo absoluto. El hombre por el contrario, salió abatido, cansado y más agobiado de lo que había llegado, la tristeza y la amargura manaban de él como un manantial y la joven no tuvo corazón para contemplarle ahora, aquella mirada de fuego, se había extinguido.


        Pasaron algunos meses, el mago y su mujer se hallaban en una segunda luna de miel, su energía y vitalidad estaban a niveles exorbitantes, pero nadie se atrevía a hacer conjeturas al respecto. La muerte por esos días, estaba aún más resentida, el mago se veía contento, él y su mujer estaban felices, ¡incluso hacían el amor continuamente! ¡Un vejete de casi quinientos siglos!… y ella, a la que todos los seres temen, la gran muerte, estaba sola, lamentándose a causa del mago, finalmente ese era su castigo por no llevárselo cuando debió hacerlo, ¿acaso sería posible que eso le durase por el resto de la eternidad? No, el mago no es de esos hombres, es egoísta, no conoce el amor.


        Aquí iba de nuevo visitando a los incautos, a los desorientados, estaba de mal humor y cualquiera que se pasara por su lado llevaba las de perder, pero sus pobres víctimas no la podían evitar, después de todo no le veían, era la muerte. Se había llevado a más gente de la necesaria esos meses, no debía matarlos a todos, pero ese era su modo de sobrellevar su lamentable y solitaria situación.


        El último día del tercer mes del año, la muerte llegó por un hombre enfermo, uno que había dejado de comer, de dormir, un hombre en cuya mirada meses antes brilló una chispa, la chispa del amor, mas su mirada ya no era de fuego, estaba siempre apagada y vacía, la razón para esa enorme tristeza fue la misma que causó la tristeza de la muerte, la mujer del mago.


        Aun así, con tantas cosas que le unían a ese hombre moribundo, no se detuvo, no se tomó un tiempo para meditar, no quería ver aquella mirada abatida, la había visto ya muchas veces en los rostros de los hombres, y lo que es peor, la reconocía como aquella mirada que se formó en su propio rostro cuando se vio sola y sin poder realizar su amor, eso la enfurecía. Esa mirada no era nada interesante, nada nuevo habría de ver reflejado en esos ojos lacónicos, además, no estaba de humor para contemplar las miserias humanas, realmente no lo había estado desde hace casi quinientos años…


        La sombría habitación olía a suciedad y polvo, la ropa sucia estaba regada por todo el lugar y restos de comida podrida estaban esparcidos por el suelo junto a los excrementos de rata. La muerte se acercó irritada, giró su rostro para evitar la mirada del hombre, le tomó de la mano, inmediatamente le sintió, la paz que invadió su alma fue superior a cualquier otra experimentada antes por él, ante aquella sensación todo lo demás que había conocido quedaba reducido a nimiedades.


        Tuvo entonces una sensación de desprendimiento, lo último que sentiría, fue halado por la muerte y vio su propio cuerpo dormido, con la respiración inconstante, luego vio como la muerte cortaba la conexión con su cuerpo. La primera puerta estaba cruzada, la puerta de la muerte, el desarraigo de cuerpo. El hombre no se atrevía a hablar y la muerte aún enojada seguía sin mirarlo.


        Los recuerdos de su infancia, de su juventud, todos los recuerdos importantes se hallaron frente a sus ojos, pero solo el hombre era capaz de verlos, luego sintió miedo, temió lo que le esperaba más allá, pero fue capaz de visualizar de nuevo esa paz que sintió antes y se aferró a la muerte aun más fuerte; habían cruzado la segunda puerta, la puerta de la aceptación, si no se cruza esa puerta es muy probable que el alma quede vagando por ahí, sin posibilidades de volver a su cuerpo muerto. Cuando llegaron al país del eterno verano, las rejas se abrieron y una vez cruzara estaría muerto de verdad.


        La tercera puerta, la puerta de los señores del Karma, los que juzgan, estaba a punto de ser cruzada por el hombre que seguía intentando mirar a la muerte a los ojos, pero esta última seguía sin mirarlo. La muerte entró primero, no le vería el rostro otra vez, con una vez fue suficiente.


        La tercera puerta, es la única a la que no se puede entrar sino es, como dicen, tu hora, ya que una vez que se cruza, no hay marcha atrás, la muerte es irreversible y ni siquiera la propia muerte podría hacer algo al respecto. La muerte entró molesta, en su bello rostro se veía la ira, caminó lento, sin afán y justo detrás de ella entró el mago con una sonrisa en su rostro, después de todo había engañado a la muerte.


        Su alma iba mucho más teñida que la del resto de los mortales, después de todo había vivido casi cuatro siglos más que cualquiera de ellos, una vez adentro la puerta se cerró, lo que pasó a continuación la muerte nunca lo olvidará; la muerte se giró lentamente con la mirada en los pies, levantó la vista y cual va siendo su sorpresa al encontrar al mago en vez de al hombre abatido y acongojado.


        La muerte, que usualmente es muy hermosa, se mostró enojada, su rostro se desfiguró y la ira manaba de su ser, pero nada podía hacer, ya estaba muerto, ya no podía darle vida, no podía devolverlo. El mago parecía aún más feliz ante la expresión de la muerte, todos los siglos que vivió desaparecieron en un abrir y cerrar de ojos, se esfumaron al igual las dudas, la miseria y el temor, ahora todo estaba más claro que nunca, había aprendido la lección y lo demostró con una sublime carcajada.


        En la casa del mago, un joven apuesto apareció en la cama abrazando a la viuda, ella se despertó y se alegró de verlo, vivieron su amor hasta que se cansaron y cuando les llegó la hora de envejecer ella tomó el elixir de la mortalidad y envejeció al lado de su amor para más tarde morir junto a él.


        Hoy día, el sufrimiento de la muerte es mayor. Ella no soporta la idea de que otro hombre se haya adueñado del amor de su vida y menos que aquel amor sea una leyenda, incluso en el país del eterno verano; pero lo que más la enoja, es que el mago está descansando en paz, él quien causó todos sus sufrimientos está descansando en paz y ella se quedó sin nada.


        Es por esa razón, amigos mios, que la muerte, celosa, agobiada y resentida separa a las almas que se encuentran y entrelazan sus vidas con verdadero amor, ya que no soporta la idea de que otros vivan el amor que a ella le fue negado.
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